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18 BIBLIOTECA DIAMANTE 

-¡Copas! gritó 1Iartínez, que no siempre se hallan tan 
l¡uena s coro o en esta casa. 

El patrón hizo una profunda reverencia, que proporcionó 
al capitán una oportunidad para hacerle una mueca sin que lo 
notase. 

Si el hostelero hubiera reparado en esa burla, se hubiera 
contentado simplemente con ponerla en la cuenta. 

-¡Huml dijo el ca_pitán. 
- [Hum! repitió Quiñones. 
Pero las copas quedaron vacías. 
- S€ñores, dijo el pat,rón, desearán algo de cenar; pero eR 

el caso que ya no queda nada en el establecimiento, porque la 
tropa se ha devorado cuando había. 

-¡Canario! exclamó el capitán, yo lo ciento por los seño­
res, que yo al tin siempre estoy en cuaresma. 

Los señores! dijo el huésped, pueden disponer de todo lo 
demás corno si estuvieran en su casa. 

El oapitin, que llevaba la voz, dijo: 
-Pues haga usted dar algo á nuestros caballos. 
Nuestro hombre respondió con tristeza. 
-La pastura no se encuentra por ningún precio; la poca 

que había se consumió desde esta tarde. 
-¡Con doscientos mil demonios! gritó el capitán, es preciso 

que coman algo nuestros caballos, estoy por meterlos al jar­
dín para que com"n camelias y geranios. 

Uomo el capitán era capaz de eso y mucho más, el hoste­
lero ofreció proporcionar maíz aunque fuese para la colación 
de la ¡,arte bruta. 

-Subamos á dormir ya que no hay otro remedio, dijo 
Eduardo. 

-Es qne ...... ya no queda nu solo colchón, por derecho de 
conquista se los 'han llevado todos hasta el m(o me han arre­
batado y voy á pasar la noche sobre el mostrador. 

Cuando el lrné1,ped creyó que el Chpitán iba á estallar co­
mo una bomba de á catorce pul~adas, vió con asombro que 
Martínez se echaba a reir con toaas sus fuerzas, , 

-¡Por las orejas del vicario que esto es divertido! marche­
mos con la música á otra parte. 

Un comerciante español que habfa presenciado esta escena, 
se acercó al coronel y lo invitó á tomar alojamiento en su casa. 

-Aceptamos los tres, se apre~uró á decir Martínez. 
El español se ~onrió, y precedido por sus invitados se diri­

gió á Ru habitaci6n que estaba en el mismo edificio. 
El capitán tomó posesión de una sala espaciosa, donde 

sólo habla una cama preparada. 
Sirviose la cena. 
El capitán menudeaba copas que era uua gloria, y mezc)a~ 

ba chistes y ocurrencias felices. 

EL CERRO DE LAS CAl!P .l~AS. 19 

Eduardo no hablaba una palabra. 
Quiñones escuchaba con admiración á su capitán sin qui­

tarle la vista. 
EnHartó tantas av~nturas, tantos lances y tantas mentiras 

que de su conversación podían sacarse otros cuentos de las Mil 
y una noches .­

El huésped se despidió y quedaron solos los tres viajeros.· 
El capitán propuso desde luego un problema, 
-!:lomos tres, dijo, y hay una sola cama: ¿como hacemos 

las particiones·? la cosa es sencilla; al coronel le toca PI col­
chón, á mí las sábanas y frazadas y al compañero Quiñones 
la almohada. 

-Co □venido, dijo humildemente el oficial. 
- -Pero no, prosiguió Martínez, al entrar he visto un col-

chón sobre el barandal del .¡¡orredor, le tomaremos de leva por 
estar fuera del cuartel después de retreta y está el negocio arre­
glado. 

Martínez, ~eguido de Quiñones, se dirigió á su presa y á 
pocos momentos volvieron con el colchón. Tendieron sus 
zarapes y ..... . 

-¡Voto á los diablªs! exclamó Martíuez, me había olvi:Ja. 
do, tengo que contará ustedes la historia ofrecida. 

!>l capitán, después de un rato de silencio, dijo: 
-:Soy hombre que nada oculto á mis amigos, voy á referir 

esa h1storia, que es nada menos que la de m1 familia, ¡rayo! 
cuando recue1·do ciertas cosas, me dan ganas de ponerme á la 
boca de un cañón cargado de metralla. 

En seguida se atusó los bigotes, se echó al coleto una copa 
<le catalán, encendió un puro y dió princi, io á su relato. 

v. 

--Nací en el Estado de Michocán, paisano del cura More­
los, para servir á ustedes. 

Michoacán es el país de la libertad. allí nada está conde­
nado, desde el aire es libre !viva Michoacánl 

. Mi padre era labrador, estaba casado con uua mujer más 
cmda que un serafin, ¡por Barrabás, mi madre era hermosa 
1 amo una estrella 1 

Dos chicos había . en la casa, mi hermana Guadalupe, que 
era más bella que m1 madre, sí señores, mil veces más, mi 
hermana está guardada pa.ra un rey, no he visto otra que se 
le parezca, irayol y yo la c~lo c~mo Ull tigre, si algún perillan 
me_Ia enganase, le matana mil veces ¡pues no! como que la 
qmero más r¡ue al general Zaragoza. 

' 

t 

1 

1 





1 
1 

1 

22 -----~B=I=B=L=IO=T=E=C=A:._D_IAM __ A_NT_E _______ _ 

, Por las noches pensaba en mi padre, en sus horribles sufri-
mientos. _ 

Su cabello se había vuelto cano, las arrugas habían mva­
dido su rostro, y _su fren~e t,osta~a por el sol se inclinaba ago­
biada de cansancio y de mfortumo. 

El infeliz viejo lloraba de ve_r&lienz_a, y sc,lo sus m~nos en­
caHecidas en el trabajo del pres1?1? en¡ug,1ba es.a~ lágrimas. 

A mi hermana le había prolnb1do 1r á la pr1s1ón. ,_ 
La familia se ha acabado: un viejo en la cárcel, una nma 

abandonada, un joven en las tormentas revolucion~rias. 
¿Estos tres seres abandcnados, vol verán á unirse alguna 

vez?.. .... 

IY. 

Hay seres cuya existencia pasa desconocida y ~uyos sufrí 
mientos sólo lo sabe aquel que traza en su eterno hbro los cri­
menes y las virtudes de los hombres. 

~l rapitán se arrojó desesperado sobre la cama. . 
Quiñones •e tendió á Fus piés, y Eduardo, ~ume_rg¡do en 

profundas cavilaciones é impresionado con la h1,tona de su 
Byudante se qufdó un rdto aletargado. 

Unos toques dados con precipitación á la puerta, hicieron 
despertará nuestros viajeros. . . . 

-Señores, dijo el O$pañol, me acaba de decir el cnado que 
uno de ustedes ha tomadu el colchón que est11ba en el corre­
dor. 

-Presente, griM el capitán, ¿y eso qué tiene de extraño? 
-Tiene, replicó el español. que h_ace dos dlas ha muerto en 

él la señora mi suegra, á consecurncia de un tifo horrible. 
Quiñones saltó como impulsado por un resorte. 
El capitán exclamií: 
-¡Por vida del diablo que esto es magnífico! vea ustP.d que 

la buena de la seíiora se ha muerto á tiempo. 
-¡Caballero! 
-Lo dicho á su sentida pérdida se le debe el l¡Ue pase-

mos bien el resto de la noche, 
-¿Pero si sucede una desgracia"? 
-La desgracia ;;ería morir en el suelo; sobre todo, yo tem-

go máR ponzoña que el tifo. Conque ...... 
. - Pues entonces, buenas noches, dijo el español. 

-Me,gusta la ocurrencia, vean ustedes cómo las viejas si_r­
ven de algo alguna vez. Compañero, veng,, usted á segun· 
pormiendo. 

EL CERHO DE LAS CAMPANAS. 23 --- ------ -
Quiñones no respondió al capitán. tomó los arneses de su 

caballo, los tendió en el suelo y procuró conciliar el sueño. 
El capitán roncaba á los cinco minutos, como .si durmiera 

en una otomana. 

VIL 

Las dos de la mañana daban en el reloj de San Diego, 
cu~ndo otro~ golpes más fuertes vinieron á sonar en la puer­
ta de nuestros ,;mio-os. 

-i Rayo! gritó el capitán, esta es noche toledana: ¿qué se 
ofrece? 

- jSeñoresl gritó la voz de un soldado, el enemigo se acer­
ca, están repartíend.:i el parque. 

-¡Arriba, coronell ¡el enemigo! 
Levantáronse los tres violentamente, bajaron precipitada. 

mente la escalera, ensillaron sus caballos y se pusieron en es­
pera de los acontecimientos. 

La luna estaba aún en el horizont<J; pero su espléndida luz 
comenzaba á amortigarse con la suave claridad del crepúscu­
lo. 

Algunos luceros brillaban aún en el fondo de un cielo claro 
y apacible. 

El aire agitaba apenas las hojas de los árboles, parecía que 
la naturaleza estaba desmayada como una joven á las prime­
ras aspiraciones del cloroformo, 

El ruido de las armas y los gritos de la tropa formaban 
una veruadera confusión. 

La alarma era producida por la aproximación de unas 
guerrillas de Buitron que se dejaron ver sobre las lomas, tiro­
teando las avanzadas, cargando sus fuegos sobre los carros 
del par9.ue. 

Un mcendio hubiera sido espantoso. 
El bandido que capitaneabaá esosmiserables,fué ahorcado 

por los francese• veinte días después de consumada su traición. 
. -¡Uapitánl gritó el coronel Fernández, tome usted dos­

c1ent~~ caballos y desaloje esas guerrillas. 
L11ero como un rayo el valiente capitán, mandó tocar 

marcha, despué_s trote y luego á escape, y se lanzó sobre las 
guerrillas enemigas con la destreza que se adquiere en el tea­
tro de los combates. 

1 A los diez minutos ya estaba trabada una escaramuza de 
primera fuerza. 

Entre una nube de polvo y de humo desapareció el capi­
tán. 




